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INTRODUCCIÓN


El presente libro de Farmacia hospitalaria y clínica está dirigido a los estudiantes de la Licenciatura en Farmacia de la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán (FESCUNAM), así como a estudiantes que se forman como profesionales en el área farmacéutica en otras instituciones de educación superior.


El objetivo de este texto es proporcionar directrices, por medio de sesiones prácticas, para el laboratorio de las asignaturas: Farmacia hospitalaria y comunitaria y Servicios farmacéuticos, que se imparten dentro del programa de la Licenciatura en Farmacia. Está pensado para ser utilizado de manera general en la formación de profesionistas en esta área, ya que facilita la enseñanza de la farmacia hospitalaria y clínica. Asimismo, se espera que sirva como herramienta para brindar orientación a profesionales de la farmacia que prestan servicios farmacéuticos, tanto en el medio hospitalario como comunitario.


Este libro no es un curso de farmacia hospitalaria y clínica, pero ofrece información y recursos didácticos que permiten llevar a cabo sesiones prácticas que abordan diversos temas dentro de esta disciplina. Las prácticas están diseñadas para ser útiles en la etapa terminal de formación del estudiante de licenciatura, así como en los cursos de educación continua para farmacéuticos.


Además, incluye protocolos para la realización de sesiones experimentales que comprenden propuestas útiles en temas propios de farmacia hospitalaria y clínica, con el objetivo de fomentar en el estudiante la capacidad de observación y análisis acerca de la eficacia y la terapia, previo a su interacción con el paciente. En las prácticas que conforman este manual se ha dado un enfoque preponderante a la atención farmacéutica, así como a la generación de procedimientos que propicien el uso racional de los medicamentos en la terapia farmacológica.




CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL REPORTE


La extensión del reporte debe ser la adecuada para describir las actividades que fueron realizadas durante la práctica y realizar un análisis de los resultados. El documento debe ser escrito con una claridad tal que los compañeros de grupo y el profesor, puedan hacer una lectura fácil y entendible. Debe contener lo siguiente:


1. Portada: debe incluir los datos necesarios para determinar quién realiza el reporte, de qué materia se trata, qué práctica es y el número de equipo.


2. Introducción: debe comenzar con una base amplia del tema tratado en la práctica y luego debe reducirse a su particular campo de estudio, explicando la lógica detrás de cada paso.


3. Objetivo de la práctica: debe expresarse con claridad y debe ser susceptible de lograrse. Debe estar en función del título y el planteamiento del problema; ya que es una declaración relativa sobre qué, cómo y para qué se tomó en cuenta para el desarrollo de la práctica.


4. Desarrollo experimental: se debe presentar en forma de diagrama, respetando la simbología adecuada.


5. Resultados: en esta sección se presentan los cálculos, gráficas, tablas, figuras, dibujos y fotografías necesarias para expresar los resultados obtenidos en el experimento. Deben mostrarse de forma organizada y clara. Todos estos resultados deben ser explícitos y deben tener número, título y referencia, si fuera el caso.


6. Análisis de resultados: consistirá en explicar los resultados obtenidos y compararlos con los datos obtenidos por investigadores del tema. Es una evaluación crítica de los resultados, desde la perspectiva del alumno, tomando en cuenta el propio trabajo y el de investigadores expertos en el tema.


7. Conclusión: se realiza con base en el objetivo planteado. Debe ser breve y concisa, de acuerdo a lo analizado.


8. Perspectivas: se basan en la opinión personal acerca del tema de la práctica correspondiente.


9. Referencias: preferentemente, deben corresponder con lo establecido en el formato APA. Deben incluirse todos los documentos consultados.




OBJETIVOS EDUCATIVOS Y ÉTICA PROFESIONAL PARA FARMACÉUTICOS EN EL ÁREA DE LA FARMACIA HOSPITALARIA Y CLÍNICA


Perfil profesional del farmacéutico clínico:


1. Asegurar que cada paciente reciba la terapéutica medicamentosa adecuada a sus necesidades individuales.


•Verificar la necesidad de la terapéutica medicamentosa.


•Aconsejar acerca de la selección de un medicamento, la dosis apropiada, la forma farmacéutica, la frecuencia de administración, la duración del tratamiento y el método de administración.


•Contribuir al establecimiento de normativas.


•Formular y preparar formas farmacéuticas para el paciente.


•Asegurar que los medicamentos sean administrados.


•Contribuir a la definición de criterios.


•Participar en el monitoreo de la respuesta farmacológica y/o terapéutica.


2. Contribuir a la determinación de los beneficios terapeúticos en un paciente concreto, y para la comunidad.


•Identificar, documentar y evaluar las reacciones en cada paciente, para prevenir los riesgos potenciales del uso de medicamentos.


•Contribuir a los sistemas de detección nacionales e internacionales de problemas relacionados a los medicamentos (farmacovigilancia).


•Contribuir en el diseño y realización de estudios relacionados con el uso de medicamentos.


3. Interactuar en forma responsable con todas las personas involucradas en facilitar la asistencia sanitaria.


•Recabar todos los datos relevantes de un perfil farmacoterapéutico para proporcionar una información adecuada.


•Comunicarse eficazmente con otros profesionales.


4. Educar a los pacientes y profesionales sanitarios para promover la utilización segura, efectiva y apropiada de los medicamentos.


•Desarrollar, implementar y evaluar las necesidades educativas de los pacientes y de los profesionales de la salud.


5. Promover una mejor relación costo-efectividad en la utilización de los medicamentos.


•Extraer datos e interpretar estadísticamente el uso que la población hace de los medicamentos.


•Extraer e interpretar datos de la relación beneficio-riesgo, teniendo en cuenta los costos comparativos.


6. Realizar investigaciones para mejorar la terapéutica medicamentosa.


•Contribuir al diseño y desarrollo de ensayos acerca del uso de los medicamentos.


•Desarrollar y evaluar formulaciones farmacéuticas nuevas.


•Investigar la absorción, distribución, biotransformación y excreción de los medicamentos.


•Investigar los aspectos de farmacodinamia de los medicamentos.


•Investigar la toxicología de los medicamentos.


7. Obtener información para mejorar la práctica profesional.


•Mantenerse constantemente informado en los avances relacionados con la práctica profesional.


•Recabar y aplicar datos de otras disciplinas y actividades científicas.


8. Evaluar las acciones propias para identificar y corregir cualquier deficiencia.


•Documentar y publicar experiencias y actividades.


•Revisar y evaluar periódicamente las funciones.


•Identificar y cubrir las necesidades educativas.




ÉTICA PROFESIONAL EN LA PRÁCTICA DE LA FARMACIA


La ética es la ciencia o filosofía de la moral. Aquellos principios, escritos o no, que son aceptados en cualquier profesión como base de una conducta adecuada, constituyen la ética de esa profesión.


Las disposiciones legales y las leyes de la ética generalmente son diferentes, dado que la ley es impuesta por el Estado, mientras que las reglas de la ética únicamente son obligaciones morales. Sin embargo, leyes y ética no son conceptos opuestos.


Es primordial recordar a los farmacéuticos la importancia de la ética profesional en todo aquello que afecta las relaciones con los colegas profesionales, los miembros de otras profesiones, los pacientes y con el público en general.


Por parte de la sociedad, existe una demanda en busca de mayor responsabilidad de los farmacéuticos en los problemas relacionados con la prescripción y dispensación de medicamentos. Esta demanda puede ilustrarse en el caso “Migril”, que demuestra la voluntad legal de que el farmacéutico asuma esta responsabilidad. El caso “Migril” ocurrió en Gran Bretaña en 1983 y asentó, por decisión judicial, la responsabilidad legal del farmacéutico en la dispensación de medicamentos prescritos por el médico. En este caso, aunque la prescripción fue dispensada correctamente de acuerdo a lo prescrito por el médico, el tribunal sostuvo que el farmacéutico debió cuestionar la dosis prescrita que, de hecho, produjo una sobredosis por acumulación. El paciente sufrió gangrena en ambos pies, por lo que, tanto el médico como el farmacéutico fueron condenados por el tribunal de justicia. Esta sentencia estableció que la responsabilidad del farmacéutico incluye, no sólo dispensar con exactitud una prescripción, sino asegurar la calidad y seguridad de dicha prescripción.


Es esencial, inculcar en el farmacéutico la responsabilidad profesional ante la ley y ante la sociedad. Es necesario tener presente dicha responsabilidad al momento de salvaguardar la confidencialidad de la patología y el tratamiento de cada paciente.


El farmacéutico clínico también tiene la obligación de proteger a la población de los posibles efectos iatrogénicos o tóxicos de los medicamentos, llegando incluso, si fuera preciso, a denunciar públicamente los riesgos que el uso de ciertos medicamentos, o su introducción en el mercado, puedan suponer.


La ética escrupulosa en las relaciones con los demás profesionales de la salud también debe inculcarse al estudiante, no sólo por respeto a las normas de dicha ética, sino porque es esencial para formar parte del equipo asistencial en cualquier nivel de atención sanitaria.


En la práctica clínica, el farmacéutico tiene la gran responsabilidad de brindar un servicio profesional y ético al paciente.


Los conocimientos y habilidades requeridos para la práctica profesional de la farmacia se adquieren durante la formación superior. Las aptitudes y actitudes de servicio son cualidades sumamente apreciadas en los profesionistas farmacéuticos y se desarrollan tanto en la universidad como en el trato directo con el paciente y los colegas, mediante la práctica constante de su profesión.




PRÁCTICA 1


LEGISLACIÓN FARMACÉUTICA




Introducción


La legalidad de los medicamentos es una necesidad universal, por lo que la Organización Mundial de la Salud (OMS) exhorta reiteradamente a todos los países a establecer y aplicar políticas concernientes a los medicamentos. Implementar este tipo de políticas es fundamental, ya que los destinatarios de dichos productos son los humanos, y el interés que debe prevalecer es la preservación de su salud. De ahí que, los medicamentos estén perfectamente regulados en términos legales para garantizar a los consumidores: calidad y eficacia. Por ello, desde hace varios años, la OMS realiza funciones normativas, de asesoría e intercambio de información que, por su magnitud y calidad, constituyen un punto de referencia insoslayable.


El objetivo principal de la legislación de medicamentos es contribuir a la existencia de medicamentos seguros, eficaces y de calidad. Algunas acciones encaminadas a lograr este objetivo son: las numerosas disposiciones promulgadas que regulan las condiciones sanitarias exigidas para la comercialización de las especialidades farmacéuticas, los procedimientos comunitarios que conjuntan las decisiones nacionales, los mecanismos de cooperación establecidos para vigilar las reacciones adversas y el intercambio de información cuando está en juego la seguridad de los enfermos.


En México, los medicamentos son considerados insumos para la salud que, utilizados correctamente, proporcionan bienestar físico y mental y pueden prolongar y aumentar la calidad de vida de los pacientes. Aunque los medicamentos son ampliamente utilizados por la población, ya sea por prescripción médica o por automedicación, pocos mexicanos tienen la cultura de su uso adecuado. Esto obedece al desconocimiento sobre su naturaleza, forma de preparación, usos terapéuticos, reacciones adversas, toxicidad, así como el marco legal que rodea la comercialización y distribución de dichos insumos para la salud.


Los profesionales de la salud (médicos, enfermeras, farmacéuticos, etc.) tienen conocimiento sobre el uso correcto y otros aspectos de los medicamentos, tales como: características, formas de uso y probables riesgos, entre otros; por lo que tienen la capacidad de informar a un paciente en particular, o a la población en general, sobre el uso racional de dichos insumos.


La legislación mexicana clasifica a los medicamentos, para su venta y suministro al público, según su naturaleza y forma de preparación. Recientemente, se han clasificado por su biodisponibilidad. Por su naturaleza, los medicamentos pueden ser alopáticos, herbolarios y homeopáticos. Podemos identificar fácilmente a los medicamentos alopáticos porque se venden en cualquier farmacia. Se definen como toda sustancia o mezcla que tenga efecto terapéutico, preventivo o rehabilitatorio; que se presente en forma farmacéutica; se identifique como tal por su actividad farmacológica, características físicas, químicas y biológicas y se encuentre registrado en la Farmacopea de los Estados Unidos Mexicanos para medicamentos alopáticos.
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